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LA VIDA, LA DIGNIDAD Y LA LIBERTAD EN LOS MONTES DE 
MARÍA

Giselly Patricia Ulloa Andrade1

RESUMEN

En este artículo se expone históricamente cómo fue la época de violencia que vivió la población 
montemariana y su eventual consecuencia en el desarrollo, la dignidad humana y el goce de la liber-
tad individual conforme a los derechos fundamentales que imparte el Estado colombiano. Analiza-
remos el papel de los campesinos, maestros y las secuelas en la psiquis de los afectados.
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ABSTRACT

This article sets out historically the period of violence experienced by the Montemarian population and 
its possible consequences for development, human dignity and the enjoyment of individual freedom in 
accordance with the fundamental rights provided by the Colombian State. We will analyze the role of 
peasants, teachers and the consequences in the psyche of those affected.
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INTRODUCCIÓN

Entre los departamentos de Bolívar y Sucre, en el Caribe colombiano, se encuentra la subregión 
Montes de María, un extenso territorio de tradición agrícola y de ganadería cuya ubicación geográ-
fica la consolidó como vía que comunica a una gran parte del país con la Región Caribe y algunos 
de sus principales puertos. Hace ya muchos años (entre 2002 y 2010 aproximadamente) se dio una 
disputa entre las fuerzas armadas no institucionalizadas de Colombia y los campesinos y habitantes 
de los Montes de María, que dejó entre otras tantas negativas consecuencias, el desalojo y el decre-
cimiento de este territorio. 

Más de medio centenar de masacres, miles de personas desaparecidas y desplazadas, pueblos arrasa-
dos, entre otros factores, hicieron de los Montes de María uno de los puntos de la geografía nacional 
con mayores impactos en el marco del conflicto armado.
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HISTORIA DE UN TERRITORIO SUMI-
DO EN LA DESESPERACIÓN

Iniciamos en San Onofre, un espacio terrenal 
caracterizado por sus inmensas y fructíferas lla-
nuras. Es uno de los municipios más longevos 
del departamento de Sucre. No hay consenso 
sobre los motivos que ocasionaron la llegada de 
las autodefensas a la zona hacia mediados de la 
década de los noventa, pero lo cierto es que la 
presencia del Bloque Héroes de los Montes de 
María terminó apuntando en tres direcciones: la 
confrontación con la insurgencia y con quienes 
percibían cómo accionaban  sus colaboradores; 
el control de los mercados ilegales de drogas y 
armas; y una estrategia de despojo cuyo princi-
pal interés era reversar las victorias de los mo-
vimientos campesinos, desplazar a la población 
y abrir paso a los proyectos económicos de gran 
escala de las élites tradicionales de la región y 
del país.

Al final, el Frente Golfo de Morrosquillo ter-
minó regulando e incidiendo sobre la totalidad 
de las esferas de la vida diaria de la población. 
El resultado fue la consolidación de un nuevo 
y complejo orden social que revistió caracterís-
ticas racistas, machistas y hetero normativas; 
quienes las quebrantaban eran fuertemente re-
prendidos con repertorios de violencia que in-
cluían el trabajo forzoso, el escarnio público, la 
violencia sexual, la tortura y la muerte.

El Palmar, una hacienda de 2.500 hectáreas co-
nocida también como El Caucho, se consolidó 
desde 1997 como el eje de operaciones del Blo-
que Héroes de los Montes de María, Los habi-
tantes de la zona relatan cómo el predio pasó a 
ser percibido como un lugar de castigo y horror, 
pues, quienes cruzaban su puerta difícilmente 
volvían a ser vistos. Al lugar eran llevadas per-
sonas acusadas de ser guerrilleras, presuntos 
ladrones, personas tildadas de conductas homo-
sexuales, mujeres acusadas de ser infieles, entre 
otras supuestas conductas,

Dentro de la finca se dispusieron lugares de 
violencia sexual, espacios de tortura, fosas co-
munes e incluso, un lago de caimanes al cual 

eran arrojadas las personas. Pero, quizá, el lugar 
más recordado por la población de San Onofre 
y sus alrededores es un enorme árbol de caucho, 
cuyas raíces aéreas y brillantes hojas ovales se 
destacan majestuosas desde la distancia. Este 
árbol fue elegido por Cadena (Rodrigo Mercado 
Pelufo, alias Cadena) para colgar, torturar y po-
ner fin a la vida de cientos de personas a lo largo 
de los cerca de siete años que duró la ocupación 
paramilitar en la finca.

La finca dejó de ser ocupada tras la desmoviliza-
ción de los grupos paramilitares en 2005, pero, 
El Palmar y sus caminos aún se recuerdan como 
lugares del horror en la geografía sanonofrina.
El nombre de la finca El Palmar aún resuena en 
la memoria de sus habitantes, incluso más allá 
de los Montes de María, se reconoce como un 
espacio de repulsión paramilitar. Posiblemente, 
una de las razones de la continuidad de dicho 
horror, de conformidad a este espacio territorial, 
radicaba en la ausencia de indagaciones que die-
ran pie a revelar los autores responsables y la 
verdadera magnitud de lo que allí sucedió. 

En el año 2005 La Fiscalía exhumó 75 cuer-
pos, pero las investigaciones judiciales cesaron 
al poco tiempo pese a que los habitantes de la 
zona denuncian que el número de cuerpos allí 
enterrados pueden ir más allá de los 500. Hoy. la 
finca sigue ocultando muchos secretos de lo que 
arraigó la época de violencia y las heridas que se 
dejaron en este territorio. (incluso cabe destacar 
que más allá de esta finca, en Vereda La Pelona, 
corregimiento Rincón del Mar, corregimiento de 
Las Brisas y corregimiento de La Libertad, ocu-
rrieron casos similares y peores y algunos que 
no dan lugar a recordarlos más que para desear 
no vuelvan a darse por hecho.).

Ahora pasamos a la zona montañosa de esta re-
gión en donde ubicamos Mampuján y Las Bri-
sas, el 10 de marzo tres camiones con 60 parami-
litares comandados por Cadena, Diego Vecino y 
Úber Bánquez, alias Juancho Dique, salieron de 
la finca El Palmar, tomaron la Ruta Nacional 90 
y atravesaron el límite departamental rumbo a 
María La Baja (Bolívar). En este punto, y tras 
recorrer cerca de 50 kilómetros por una de las 
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vías más importantes del Caribe colombiano, el 
grupo se reunió con otros 90 hombres armados. 
Luego iniciaron un recorrido por un camino des-
tapado hacia la zona montañosa de los Montes 
de María.

CORREGIMIENTO MAMPUJÁN

En el corregimiento de María La Baja, cerca 
de las 08:00 pm se le ordenó el desalojo en el 
momento inmediatamente siguiente a la orden, 
a toda la población ya que quienes ocupaban la 
zona eran considerados auxiliares de la guerri-
lla. Además, los hombres armados por la fuerza 
arremetieron siete campesinos que fueron obli-
gados a hacer de guía para adentrarse en los des-
conocidos terrenos,, que llevaba a la vereda de 
Las Brisas donde se suponía estaba ubicado un 
campamento de las FARC.

Así es como el corregimiento a media noche 
quedó completamente desolado.

VEREDA LAS BRISAS

La vereda Las Brisas está ubicada en el corre-
gimiento de San Cayetano (jurisdicción de San 
Juan Nepomuceno). A pesar de encontrarse 
cerca de la cabecera municipal de San Juan y a 
pocos kilómetros de Cartagena, históricamente 
ha estado aislada por la ausencia de vías y de 
servicios públicos básicos. 

Sobre las 5:00 am de ese 11 de marzo el grupo 
de 150 hombres llegó a esta vereda. En un lugar 
conocido como El Zapote fueron dejados en li-
bertad los campesinos retenidos en Mampuján y 
el grupo armado se dispuso a buscar el campa-
mento guerrillero que motivó aquel despliegue. 
No obstante, y tras no encontrar rastros de la 
presencia insurgente, Cadena acusó a 12 per-
sonas de la vereda de pertenecer a la guerrilla, 
las llevó a una zona plana donde se encontraba 
un gran árbol de tamarindo y allí las torturó y 
asesinó. 

Hoy, a estos espacios de tierra son recordados 
con nostalgia y han pasado de ser un lugar su-
cumbido en la desesperación, a caminos de vida 

que imparten el transporte de bastimento a la 
población montemariana, además de fomentar 
la siembra y la memoria histórica de la región. 
En última instancia encontramos la zona piede-
monte. 

EL SALADO Y LA RESIGNIFICACIÓN 
DE LOS LUGARES DE LA VIOLENCIA

En El Carmen de Bolívar está ubicado el corre-
gimiento de El Salado (departamento de Bo-
lívar), a tan solo 19 kilómetros de la cabecera 
municipal hacia el suroriente del municipio en el 
piedemonte de la zona montañosa de los Montes 
de María). El Salado fue un próspero pueblo en 
pro de la labor tabacalera. 

El Salado es conocido como el lugar de la Fiesta 
de Sangre por la masacre que allí se perpetuó. 
Entre el 16 y el 21 de febrero del año 2000, 
fueron asesinadas 66 personas. La constante 
presencia de los Frentes 35 y 37 de las FARC 
en la región de los Montes de María fue motivo 
suficiente para que el Bloque Norte de las AUC 
decidiera incursionar en la zona, borrando del 
mapa, pero no de la memoria, a 66 habitantes 
de la región. Aunque algunos habitantes afirman 
que en la masacre murieron más de 100 perso-
nas.

Durante al menos 7 días el pueblo estuvo pla-
gado de hombres armados y el miedo fue el 
protagonista central de la historia. Cada tortura 
y asesinato era presentado como un show. Obli-
gaban a los seres queridos a presenciar y obser-
var la matanza de sus padres, hermanos, hijos, 
sobrinos o amigos. Mientras algunos lograban 
huir, otros vivían el calvario de ser testigos de 
la muerte y de sentirla inminente a su alrededor.
En la memoria de los habitantes aun retumban 
con fulgor y estremecedor miedo el recuerdo 
de un tiempo en donde hasta dar un suspiro era 
considerado hecho suficiente para dar por fina-
lizada la línea de vida de cualquier ser vivo que 
por ahí se asomara. En el centro de El Salado 
se ubica una extensa cancha de futbol en don-
de se dieron los impactos más remordedores de 
memoria para los montemarianos, todo el que 
conoce la historia de El Salado sabe que allí era 
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donde reunían a todos los habitantes para dar 
como espectáculo el castigo que recibirían si tra-
taban siquiera de oponerse a los mandatos que 
eran expedidos por los grupos paramilitares, ya 
que con el miedo inculcado en la mente de la po-
blación, sería más fácil poder poder de la zona. 

SECUELAS EN LA MEMORIA

Difícil es la palabra que expone como fue el 
rehacer su vida para los afectados del conflicto 
armado. Empezar de cero, seguir con menos fa-
miliares y emprender por días, semanas, meses 
o años la búsqueda de aquellos cuyos cuerpos no 
pudieron volver a tener en brazos, seguir sus vi-
das sin una tierra, casi sin nada o completamente 
sin ninguna pertenencia es la dura continuidad 
de la vida para los habitantes de los Montes de 
María. 

Solo hasta que las AUC abandonaron el lugar el 
22 de febrero fue posible levantar los cadáveres. 
Algunos perdieron a sus seres enterrados digna-
mente, otros presentaban grandes muestras de 
descomposición, razón por la cual tuvieron que 
ser sepultados en una fosa común. 

La situación real que envuelve a los montema-
rianos es, ¿fue el Estado bolombiano eficaz en 
la valoración e implementación de los derechos 
fundamentales a estos seres humanos merecedo-
res de su reconocimiento de conformidad con la 
constitución política?

Pese a los esfuerzos por reestablecer lo perdi-
do a estos habitantes de Los Montes de María, 
nada podrá borrar de la historia y la memoria 
colombiana la masacre que se vivió perpetuada 
por el conflicto armado y como esto impidió que 
el país progresara, sus habitantes fueran sujetos 
que gozaran de la protección del Estado y vivie-
ran en calidad de vida eficaz para su desarrollo.  
(libro que relata los hechos en El Salado:  El Sa-
lado: esa guerra no era nuestra)
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